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Semana 9

Capítulo Cuatro  continuación……….
     “A mí tampoco.”

     “O lo que coman.”

     “Oh, ellos comen de todo.”

     “Y como a ninguno de nosotros nos importa cómo viven o cómo se alimentan los chivos, ¿por qué no cambiamos el tema de la conversación y, por favor, no volvamos jamás a mencionar este tema?”

     “Estoy de acuerdo. Adónde vamos?”

     “Al manicomio, Drover.”

     “¡Mecachis! Yo nunca he estado allí.”

     “¡Ja! Has estado allí por tanto tiempo, que ya has olvidado el camino parar regresarte al rancho.”

     “Está en lo cierto…yo ya extraño el granero de las maquinarias.”

     “¿Drover?”

     “¿Si?”

     “Cállate ahora mismo.”

     Finalmente, guardó silencio y yo pude concentrarme en lo que estábamos haciendo y hacia donde nos estábamos dirigiendo.

     Fuimos bordeando la carretera hasta que llegamos al buzón del Flaco. Estacionó la camioneta al borde de la carretera y buscó la correspondencia en el buzón. Ojeó el contenido: dos circulares de las tiendas de abarrotes, un calendario de cine con las peliculas y los horarios del mes, una circular solicitando contribuciones para la campaña de la poliomielitis de la Fundación Contra la Poliomielitis, y un panfleto en el cual le ofrecían hacerlo rico en corto tiempo.

     No perdió el tiempo en leer las circulares de las tiendas de abarrotes, se rió de buena gana con la solicitud de fondos.

     “Si me han escrito para pedirme dinero, han venido definitivamente a casa del chivo para obtener lana.”

     ¿Chivos? Lancé una rápida mirada sobre Drover para ver si había comprendido. Pero no, no estaba escuchando la conversación.

     Bien. Yo ya había escuchado y había dicho todo lo que yo hubiera querido escuchar o decir sobre el tema. Y yo no había creído nada de lo que Drover había dicho de que a los chivos les gusta comer botellas de catsup.

     Los chivos no comen botellas de catsup.

Capítulo Cinco

¡Ricas Sardinas!

     El Flaco cerró el buzón de un tirón; se parece eso a un trabalenguas, ¿no creen? Él se encaminó por la vereda que llegaba hasta la casa. Cuando llegó a la entrada principal, abrió la puerta y dirigiéndose hacia nosotros, dijo: “Entren, perros, y atrapen un ratón.”

     Yo entré con trote veloz. Drover también entró en la casa pero ni trotanto ni con velocidad. El entró rezagadamente, dejando colgar la lengua de medio lado, como se estuviese cansado. Y con ese paso de vagabundo indolente no podría cazar ningún ratón—aunque el ratón levantase las manos y se rindiese.

     Garras, quiero decir. Si levantase las garras. Ya que, los ratones no tienen manos.

     Enseguida, logré que tres ratoncitos salieran de su madriguera y perseguí al cuarto, hasta los tres grandes sacos de basura, junto a la puerta trasera. El ratoncito se arrojó de cabeza en la basura y yo hice lo mismo.

     ¡Santos cielos, qué suciedad! El ratoncito logró escapar. Quiero decir, ¿quién hubiera podido encontrar un pequeno ratón dentro de esa montaña de basura? Sí, es verdad que el ratoncito logró escapar, pero sólo por un margen mínimo.

—continuará la semana próxima—

